
EN 2019, la UE y los países de Merco-
sur (Argentina, Brasil, Uruguay y Pa-
raguay) anunciaron un gran acuerdo

comercial que permitiría a las empresas
del Viejo Continente acceder a un merca-
do de 260 millones de consumidores. Las
negociaciones fueron impulsadas por Es-
paña y Alemania y el acuerdo marcó un
hito para Europa, que cerraba así dos dé-
cadas de intensas negociaciones, además
de situarse en la arena internacional
como uno de los grandes valedores del li-
bre comercio, en un momento en el que
el escenario estaba dominado por las po-
líticas proteccionistas de los Estados Uni-
dos de Donald Trump.

Sin embargo, el acuerdo se tambalea
justo cuando ha llegado la hora de la
verdad: la ratificación del texto por los
parlamentos nacionales. La oposición la
lideran dos Estados clave de la Unión por
su tamaño y relevancia exportadora:

Francia y Austria, secundados por otros
países que ya han mostrado sus reservas
como Bélgica, Países Bajos o Irlanda.
Además, es importante recordar que
cuando se firmó el acuerdo existían
organizaciones críticas con el texto en
Europa, en concreto por la autorización a
la entrada de productos agrícolas, el gran
motor de la economía latinoamericana,
que supondrían una gran competencia a
la agricultura y la ganadería
comunitarias, sectores en los que Francia
tiene grandes intereses.

Los gobiernos francés y austriaco han
anunciado su bloqueo al acuerdo. Han
argumentado dos motivos. El primero, el
cambio climático, pues las cláusulas no
impiden el avance de la deforestación del
Amazonas, acelerada con el gobierno de
Jair Bolsonaro en Brasil. La amenaza de los
gobiernos populistas al Acuerdo de París
ha provocado una reacción “verde” en
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Quad, futuro incierto
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Mercosur-unión europea 

Dos décadas de negociaciones
La oposición a Mercosur, liderada por Francia y Austria, tambalea un acuerdo
que debía ser el gran impulsor del comercio europeo con América Latina. La
Unión Europea busca atajos para sacarlo adelante, pero no será fácil.


